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+ Tomson, y varios criados de litrea, 


te : a | de 
«Doris Unidas con lo que os s he dicho (di: 
¿géan e flores en la escalera 
“principals la:sala del euarto bajo dispues- 
1 para baile, y 4 eso de las once y media 
fres diartós para las doce. los fuegos 
tiles, Con que cada uno álo suyo (2). 
¿Es un dia cruel el de uña funcion para 
quien tiene que disponerlo. y que cuidar 
de los.mas ínfimos pormenores, Ys verdad 
va éstoy muy bien recompensado de mis 
¿tareas: me tratan en casa mas bien como . 

' amigo que como criado; ¿q én fin no es.po- 
ca sarislacóion, en cuarenta años no haber 
dejado nicun inotperito de poseer toda la 


i ¿confianza de una de las familias mas ilus 


tves de Inglaterra, de los Davenants, to- 
dis Lores “del Almirantazgo, y amos mios 
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¿de generacion en generacion. Pero vamos * 
¡al caso: á ver si se me olvida algo (1). 
'Hom.. hum.. hum... tódo saldrá muy 
bien, y Milady estará contenta. Me parece 
:; que la estoy oyendo decirme, con esa voz 
tan dalce: = Tomson, todo está perfecta- 
«mente; se conoce que lo has ¿ASA tu; 
gracias, amigo. = Señora... (2) por Dios... 
¡ = Noño!.. de verdad uo de puede ver 

nada ea = Señora... Vaya... Vaya... 
¿me siento ya tan ufano con mi trunfo qu. 

la sola idea me dexublye las faerzas demi. 


Pu 


Dios; soy de vamos a, Hola! 
el señorito... (4). Hum... quien me dijera 
de donde puede venir á estas horas. 


ESCENA IL 
: Sir Carlos, y Tomson. 


Carl. Mi Padre ¿ ía preguntado pon bt 

Toms"*3 odavía no. 

Carl ¿Y Milady? o 

Toms. Estrañó mucho vuestra ausencia. Ya 
'se ye... un dia como este, ¡salir antes que 


se levantara, y estarse hasta las tres de la 


Cuenta en sus dedos. 

Con modestia afectada, 

A! irse. 

V olyiendo. CN E ; 


- 
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7 y ; 
«tarde.... Porque en fin son las tres (1), 

«sinir á darle los dias. Vamos, no os lo per- 
dono, señorito... Si señor, sois imperdo- 

! nable, , y sobre todo sabiendo cuanto os ama 
esa buena señora,.. NO... es que no se en- 
euentran facilmente madrastras como Mi- 
lady. 

Carl. Es verdad. Asi es que la amo como á 
verdadera madre, y bendigo el dia en 
que mi padre la eligió por esposa. Pero 
hoy no tengo culpa di pues por ella 
-M€. ausenté. 


Toms. Ya-.me lo pensaba yo, porque, CO» 
mo decia... 

Carl. La preparo un regalo... (2) y y ese mal- 
dito platero que me hace esperar desde 


esta mañana... ¿Pero no han traido na- 
da para mí? 


Tons. No señor. : 
Dad iBues... mo vendrán, 3). 
Loms. Ya vendrá, señorito, ya vendrás... 
un poco de babhaza sois tán VIVO... VA= 
mos, para calmar vuestra impaciencia, 
os daré un remedio: contadme entretan- 
to lo que hayais proyectado para regalo 
de la señora, | 
Carl. Oiga... con que, mi buen Tomson .. 
¿que nunca has de dejar de ser curioso? 
-Toms: pue yo! ¡curioso! ¡Jesus: mil 
veces! és ¡curioso! ene eso Ea no falta= 


1 Sacando y enseñando el relox. 
2: Gon impaciencia. 
3 Con mal humor. 


8 
ba mas; daidme ahora opinion de curio- 
so... Eso de hablador, pase; me lo han 
dicho algunas veces... pero, ¡eurioso!- 

=. £ o Vírgen Santísima, ¡que calumnia. Y sino 
decidme: ¿os he preguntado yo alguna vez 
á qué salís tan de mañana de algun tiem- 
po ¿esta parte, y volveis tan tarde? ¿os 
he preguntado de donde previene ese aire 
caviloso y distraido que se os ve desde 
que habeis vuelto á Inglaterra , en logar 
de aquel genio alegre y vivaracho que se >-- 
os conocia antes de maroharos? ¿os he 
preguntado que retrato estese que estais 
pintando eon tanto misterio, y que ocul- 

tasteis ayer con tanta prisa cuando. yo. 
entré? ¿os he preguntado? qué sé yo?... 
me parece que mo faltaba materia para 
ejercitar la curiosidad... Si yo hubiera 
tenido semejante vicio. Pero gracias á 
Dios, estoy aquí en buena escuela para 
aprender á mirar sin ver, á callar lo que- 
sé, 6 á hablar sin decir nada. Es un tono. 
'palaciego que se pega naturalimente al la- 
do de los grandes. Me contento con for= 
mar mis congeturas acá en mis barbas,, 
Y puede ser... ; | 
Carl. ¿Que congeturas? 
Zoms. Muy sencillas. Pues, señor, he pen» 
sado que os habeís enamorado, y que, 
segun señas, no tardaría yo en tener que 
disponer las funciones nupciales.. 

¿% Carl. ¡Ojalá Dios! 99 

Loms. He pensado que el consabido retrato 
era el.de la dama... y á propósito de la 


dama...vamos, hablemos con franqueza... 
yo tendria ganas de conocer á esa futura 
Lady... os diia á á primera vista, si habias 
de ser feliz Ó... pues .. no, es que en eso 
de penetracion nadie me gana; y sino, 
digalo Milady Davenant... al momento 
que la ví, pronostigúé que haría feliz á 
mi amo, y me parece que... 

Carl. dis sí... no dado de ta penetracion. 
Pero, 'amigo, en esta ocasion no podrás 

2 dar mueva prueba sino el dia mismo de 

la boda. 

Tons. * Pues, señor, ¿como ha de ser? pa- 
ciencia... ahí viene Milady... ya está ves- 

“2 tida... ¡que hermosa está! Vamos, segun 

señas, notardará mucho nuestra gente en 
reunirse 

Carl. No puedo presentarme sin el regalo 
que estoy esperando, porque él debe ser- 
virme de disculpa. Si viene alguien á 

'. buscarme, haz que suba á mi cuario Por 
“la escalera secreta 

-Toms. Si señor... descúidady; qUuas.. sogas 


ramente... 
ESCENA 1HIL 


Milady! Davenant , Tomson. | 

Lady. ¿ ¿No es Carlos el que acaba de salir? 

Toma. Sí, Milady. Pero no estrañeis que 
parezca huir de vos. Os está preparando 
una sorpresa agradable (1), y... nO quisle= » 


1 do Disterio, en 


"7 
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19 : 
ra yo faltar á la confianza qUe, y Pero... 
es que desgraciadamente no.conozco.su 
secreto. 
Lady. Ya... ya lo veo... ta silencio melo 
prueba... (1 ) ; Has cumplido con Jo que 


? 


te encar gué? 


Toms. Par supuesto, Milady... semejantes - 
encargos me henran demasiado para que 
los ces de yo á otros... ya he repartido doss 
cientas guinsas del bolsillo que Milord de- 
3ó esta mañana encima de vuestro toca=_. 
dor. Las piernas me han feltado para aca- 
bar... ya se ye... no viven vuestros pen = 
sionistas en cuartos principales... y... Pe: 
ro, ¡válgame Dios, cuantas bendiciones 
he recibido!... ; ¡Ay! señora, y veo que 
las oraciones de los pobres: Fa VOronen á 
sus bienhechores, pues sois tan feliz como 
lo mereceis..., excepto, sin embargo, aque- 
lla inquietud que os causa algunas veces 

«¿el bumor melancólico de Milord. 

Lady. Momentos amargos, con efecto... pe- 
.FO.SON Faros. | 

Toms. Verdad que esas Hobaoilias desapa- 
recen á vuestro aspecto. Sin embargo eso | 
no deja de darme algun cuidado .. y so= 1 
bre todo, señora, ¿de, donde pueden na- 
cer €e30s pensamientos tan tristes , tan 
sombríos en un hombre e que no tiene sino 

. motivos de la mas completa felicidad? 


Lady. Tú que le viste nacer, dime... ¿ha 
estado siespre asi? 


1 Sonriéndose. 


AER 

Toms. ¡El Milady! Sau humor era tan igaal, 
como su corazon amante y generoso. So- 
lo desde sus malditos viages se notan esos 
excesos de melancolia que nos afligen. 
Me temo que sea aquella enfermedad na- 
cional... todas esas cabezas fuertes... y Sa». 
be Dios el modo con que suelen acabar... 

Lady. Tomsón, ¿que estas diciendo ? 

Toms. No... no, Milady... no lo digo por 
mi amo. Tiene él demasiado jJuicio.... 
ademas que ha adoptado nn excelente pre- 
servativo , una esposa tan buena, tar 
hermosa... Esto hace amar la vida, y no 
hay que temer... pero we parece que oigo 
á Milord... corro á donde me llama mi 
obligacion. 


ESCENA IV. 
Lord Dsolicie , Milady. 


Mil Siento, Milady, no haberos cumplido 
la promesa que os hice de pasar al lado 
Vuestro todo el dia de hoy. Pero algunas 
obligaciones imprevistas é imperiosas no 
me han permitido disponer -de mí hasta 
ahora. | 

Lady. Sé, Milord, lo que debeis á vuestro 
elevado destino. Despues de haber defen- 
dido á la patria con vuestro valor, la ¡lus- 
trais con vuestros consejos. Vuestra espos, 
sa no forma queja ninguna. Os ha consa- 

rado su vida, y no creerá nunca poder 
pagar la felicidad que os debe. j 


A 42 

Mil. ¡Cuan gratas son esas palabras. 4 mi 
corazon! Sabe el cielo que cada dia sien= 

. to aumentar el cariño que os profeso. 

Lady. Lo deseo. Sin embargo, Milerd , al 
gunas veces podria dudar Los. Perdonad, 
amigo mio; pero cuando entrasteis en 
pensamiento doloroso.oprimia mi corazon. 
Necesito desahogarle ; we amais, Milord, 

y no obstante no tensis en mí toda vues» 
tra confianza. 

Mil. ¡Podeis creerlo, Amalia! SE 

Lady. Me haceis participar de vuestras ri- 
quezas, de vuestra gloria , de todo lo que 

embellece vuestra extoteReids y reservals 
para vos solo algunas penas secretia) de 
ne tambien Aerea yo participar. 

Mil. Milady... ¿me habeis oido alguna vez 
qaejar al lado vuestro? 

Lady. No. Pera enel secreto de la soledad 
soleis entregaros á la'mas negra melanto- 
lía. Esto es lo que siento (1). ¿ Noteneis».. 

¿¡nada... que decirme? 

Mil. No, Milady (2). 

Lady. Ay Lame atreviera hablar! 

Mil. Hablad... (3). Hay ciertos pensamien- 
tos injustos (4) que seria peligroso alimen- 
tar... vale mas decirlos sin rodeos. 

Lady Ultimamente, os recordaba, con ca- 


> - 


Ar Despues de un rato de silencio acercándose 
cariñosamente á Milord. ) 

2. Algo turbado. : ] 
| 3 Vivamente. 

4  Conteniéndose. 


Ta 
yiño (4), que el día en que estábamos era 
el aniversario de nuestro casamiento. Es. 
ta idea pareció berír vuestra imaginacion; 
yetirasteis casi de repente vuestra mano 
que tenjals en da mia... yano me atendiais; 
noté que enbelal ais quedar solo... salis. 
teis... yo os segui... y... no tengo celos... 
pero mi corazon $e conmueve dani al 

- recordar que el nombre de una muger se 
escapó como involuntariamente de vues- 
tros labios (2). Os lo repito, no tengo ce- 
los... creía que la memoria de esa primera 
esposa que os rohó la muerte, os arran- 
caba esas expresiones de un doloroso SC R= 
tirmiento. Respeté vuestra afliecion... me 

.reliré... pero aquel dia dejó en mi alma 
una naa): que... lo confieso... no 
ha podido Lorrarse todavia. 

Mil. Desecha, Milady, semejantes pensa= 
mientos; me afligén, y podrian turbar la 
paz de que g cozamos, Es may dificil haber 
llegado, como yo, á la mitad de la vida 
sin haber conocido la desgracia. Esta deja 
á yeces cicatrices profundas, que se vuel.- 
ven á abrir á pesar nuestro, y que solo 
el olvido puede curarlas. Sois amada, la. 
única amada, vuestro. ea os lo j peras 
¿que mas podeis pedir? : 

Lady. ¡Ay! amigo mio, derdoñadire: Co- 
nozCo que soy injusta. Pero, lo sabeis, 
«cuando no le queda á uno nada que de- 


1 Titubeando. + 
2  Moyimiento de Milord. 


Pe 


14 
sear suele forjarso males imaginarios (1). 


ESCENA V. 
Milord , Milady, Sir Enrique. 
Enrig. Me perdonareis si paso adelante sin 


hacerme ananciar... pero tal vez INCOMO- 
daré , y... 


Mil. Nunca, amigo mio. Agradezco (2) la 


premura con que habeis acudido. 

Lady. Llegais el primero. Asi debiamos es- 
perarlo. 

Enrig. ; 
hareis el favor de pe En: á que vengo? 
He encontrado en casa un convite de eti- 

¿ queta para una funcicn, llego, y reparo 
uUnOS preparativos ISE ¿que es 

«esto?» 

Mil. ¿Es el cample-años de MO ea 

Lady. ¿No se os ocurrió? ¡Ah! Enrique, 
algun derecho tendria de recen Do de 
semejante olvido. 

Enrig. Tendriais razon, Milady... pero Mi- 
lord , no os perdono 4 no habérmelo ad- 

| Mextidó con tiempo. Como, habiéndome 

qe Milady concedido el título de su poeta: de 
cámara... vaya... Vaya... apenas me que- 
dan un par de horas para. improvisar el 
poético obsequio que requiere el dia. 

Lad. Espero porlo menos una oda alegórica, 


4 Se abrazan cariñosamente: 
2 Presentándole la mano. 


1 


: Oh! sin duda, Milady. 4 Perds ¿me. 
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Enriq.. La tendreis, y ojalá no os arrepin- 
tais de haber despertado mi musa. 


ESCENA AA 
Milord, Milady, Sir Carlos, Str Enrique. 


Carl. No me atrevo, Milady, á presentar- 
me... veo que todos se han adelantado, Nue 

Lady. Vamos, otra vez os rebiré... abra- 
zadme... ¿Y la sorpresa? (?) 

Carl. La sorpresa? (2) aqui está. Ya veo 
que Toreson os ha hablado; pero no le 
riñais por no haber dicho mas de lo que 
dijo: le habrá ocultado mi secreto. 

Lady. ¿Un retrato? 

Carl, Es obra mia. Estoy persuadido que 
OS gustará. 

Enrig. Alabo sobre todo la modestia del 
autor. 

Lady. Veamos (3). a 

Carl. Es el retrato de una persona qHa os 
ama tiernamente. 

Lady. ¡Ah Milord! (4). No podias hacerme 

an regalo mas grato (5). 

Mil. Os doy gracias, hijo mio. Pensabias 

en los dos aun tiempo. Teniais razon de 
no separarnos en vuestra memoria, pcr= 

que no tenemos sino un mismo corazon 


En voz baja. 

"Enseñando nna esjita de retrato, 
Tomando el retrato. 
Mirando el retrato. 
A Catlés. - 


ADN 


16 
para amaros. ; - 

Enrig. ¿ ;¡Sabeis, Milord, que en los tres 
reinos no se encontraría tal vez otro ma= 
trimonio mas feliz. 

Mil. Lo sé, amigo mio: (1) á sus virtudes, 
al amor que me profesa, debo esta dulce 
union: no merecía semejante tesoro. 


ESCENA VII. 
Los mismos T o LOSOiA 


Toms. Una esquela. que acaban de traer 
para Milord. 
Mil. ¿Que es esto? ¿No os he dicho, Tom- 
son, que hoy no estoy en casa sino para 
mis amigos? | 
ZToms. Ya... pero dicen que urge el asunto, 
yo no me... 
Mil. ¡Del capitan Dormer. (2) ¡Está en 
Londres hace tres dias. ¿Que es ba. que 
puede motivar su venida? (3). ,,Se está 
,, disponiendo en el Apesta pio una ex> 
,, pedicion de la mayor importancia...” 
Si... (4) Si... cónseguirá el mando. Lo 
haré todo por él. ¡Ojalá pudiera (5) con 
este favor!... Ademas lo merece... Pero 
urge el tiempo. Os pido mil (6) perdones; 


1 Enseñando á Milady. 

2 Abriendo la esquela mirando la firma, y ma- 
nifestando unha sensación dolorosa lee para sí. 

3 Lee alto. | 

4 Signe para ssí. e 

5 PDolorosamente. 6 Alto, : No 


17 
pero tengo que separarme un momento 
de vosctros... Un asunto de mayor inte= 
res... Tomson, mi coche. ñ 
Toms. ¡Y que Milord! ¿Salis? Los lacayos 
el orbe creian la tarea del dia con- 
cluida. Han empezado á beber á la salud 
de Milady: Temo que os hagan esperar lo 
menos un cuarto de hora... es a el co- 
.chero está ya algo... ya se vé... un dia 
comio este... y él que necesita poco para... 
Mil. No puedo diferirlo; es preciso 40 sal= 
ga inmediatamente. 
Toms. Ya... pero, Milord, haceos cargo... 
Enrtg. Nada, nada, Tomson. Milord (1) 
tomará mi berlina; desa en la puerta. Yo 
me quedo aqui todo el dia. 
Mil, Acepto, amigo mio (2). Temo no llegar 
á tiempo. 
eds: Voy entre tanto 4 componer la oda. 
Mil. Pasad á mi ga «binete. > 
Enrig. No, bajo al jardin. ¡Un bosqueci- 
llo! ¡Milord! ¡Un bosquetillo | Este 5 | 
el Mecdadero gabinete del poeta (3) 
dejo, Milady; pero no por esto pe se- 
parada de mí (4). 
Mil. Agur, Amalia, dentro de una hora lo 
mas estaré de vuelta. 


E. 


4. AlLord. 

2% Vase Tomson. 

FIN Milady. E : 

4, Vase. a 3 ¿330 ñ 
a ' A: Sc 
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ESCENA VIIL 
Milady, Sir Carlos. 0% 


Lady. Carlos , os vuelvo á dar las gracias. 
Esta prueba de amistad me es tanto mas 
grata, cuanto creía vuestra imaginacion 
ocupada en objetos muy distintos. 

Carl. Y ¿por que? ; 

Lady. Al buen Tomson le gnsta bastante 
verlo todo y decirlo todo... De él sabía 
que empleabais las mañanas en pintar; 
pero no suponia el modelo tan cerca de 
mí: le creia en cierta calle 4 donde os di= 
rigís cuando salís, y de donde se dice 
que venís cuando volveis todas las no» 
ches. Ademas vuestro aire distraido, me 

_Jancólico, me habia llamado la atencion, 
y esperaba que mi título de madre po- 
lítica no me privaría del honor de yues» 

+ tras confidencias. 

-¿Carl. A la verdad, Milady, me poneis en 
un cáso... confieso que vuestra ¡ndulgen- 
cia me animaría si tuviera algo que de= 

¿| Ciros. 

Lady. Vamos, probad. ¿Quien sabe? Tal. 
Vez se os ocurrirá algo... vamos... no 
diré nada á Milord... Sabeis que soy: 
discreta. ] 

| Carl, ¡ Ab Milady. Moo ; 

Lady. Animo. Cuidado qne si seguis cae 
Mando, todo lo voy á adivinar. D0nrA 

Carl. Y bien... Voy á abriros mi corazon: 


S 


19 

hace mucho tiempo que lo necesito. Te- 
mo oiros acusarme de atolondramiento. 

Lady.  Atolondrado !; Un hombre de vein- 
te años! Pero, vkincd al caso... Estoy 
algunas veces tan sola en casa... á ver... 

EA Pene ¿Cual es la ia q que me 
destinais? 

Carl. Merece sérlo, Milady; sus virtudes 
igualan á su enara: : casi me alreve= 
ría á decir que se Os parece... . 

Lady. ¡Me adulais!... Eatá visto... (1). ne- 

cesitais de mi... Pero ¿en donde la habeis 
conocido? 51 apenas acabais de volver 
de vuestra última campaña? 

Carl. La casualidad, ó mas bien el amor 
nos ha reunido. Ella es americana. Hemos 
hecho juntos el viage: de New-York á 
Londres. En el navío en que venimos, es 
donde la vi por primera vez... alli es den 
de nació en mi alma el amor mas vivo y 
mas puro... á nuestra lHegada consegui el 
favor de: ir á visitarla diariamente, y no 

tardé en tener la felicidad de saber que 
correspondía al al9ao queme había ins» 
pirado. | Pero ¡ay! esta felicidad no ha 
durado mas que un momento, y me veo 
amenazado de la mas funesta desgracia. 
Debe salir de Londres de a aqui á pocos 
dias para volver ásu patria, y sino con= 

sigo muy en.breve el ser esposo suyo, la 
pierdo para siempre. y 


4 Sonriéndose. | AN 


PAD ENS 

Lady. Esto es algo serio; y empiezo á creer 
que será necesario hablar á Milord. | 

Car. Temo confesarlo todo. Conozco que 
muchos obstaculos se. oponen á su consen- 
timiento. . 

Lady. Y ¿cuales son? La fortana de esa 

oven..» : ' and 

Carl. Es mediana. 

Lady. Pero vos sois riCO y... 

Carl. Sin duda... pero... | 

Lady. Su clase ? vais 

Carl. Es obscura. Sin embargo su familia 
es muy decente. La da sobre todo mucho 
honor un hombre que ha servido y sirve 
con distincion al Rey y á la patria. 

Lady. Esta consideracion podrá mucho so- 
“bre el ánimo de vuestro padie, y estoy 
persuadida que aprobará sin dificultad 
vuestra union, si la que amais lo merece 
verdaderamente. 

Carl. ¡Ah! me devolveis la esperanza, la 
vida»... hablaré, y si encuentro alguna 
oposicion , imploraré vuestro apoy0O.... 
¿Melo prometeis? 

Let. Espero que no lo necesitareis» 


ESCENA IX. 


V 


Los mistios fi Sir Enrique. 


Enrig. Bien sabia yo que recorriendo los 
sitios que tepenenta en donde he teni- 
do tantas veces e | gusto de yeros., mi nu=- 


21 
men poético me inspiraría: he concluido... 
no falta mas que trasladar mi pindarica 
2l papel (:). 

Lady. Un momento. - 

Enrig. Wo... no... Señora... Si llegase á mi- 
raros, por fuerza me disgustaria lo que 
he compuesto. Conocería que no he hecho 
mas que bosquejar mi obra ; seria preciso 
volver á empezarlo todo. Con que... 

Lady. Dejémonos de galantería, Enrique, os 
necesitamos... Carlos, este es un podero> 
so refuerzo .. Posceis la (2) amistad y la 
confianza de Milord... 

Enrig. Me aprecia, sin duda, y. me cre 
acreedor á su confianza. Sin embargo, no 
puedo lisongearme de poseerla enteramen- 

te; á veces he creido notar que padece al- 

- ¿gudas penas secretas, de las que nunca 

pude penetrar la causa. Pero ¿que uso 
preiendeis hacer del poco influjo que pue- 
do tener? : 

Lady. Se trata de la felicidad de Carlos. 

Enrig. Ya estoy. | 

Lady. Quieré darme una compañera. En 
una palabra quiere €asarse. 7 

Enrig. ¡Ah! ya me lisorgeo vencer:la me- 
lancolía de Milord. ¡Hacer la felicidad de 


su hijo! no hay para él remedio mas gras. 


to, mas eficaz... yo conozco su corazon 
y afianzo el éxito, Ea 

» E E] . 

Lady: Pero ¿que quiere Tomson? 

, : Us 


na 


'4 Hace un movimiento para irse. 


2. A Enrique. 
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ESCENA X. 
Los mismos ; Tomson. 


Toms. (1) ¡Hum! ¡hum! me parece /aparte) 
que á él es á quien debo decirlo primero.. 

Enriq. Adelante... ¿que quieres? | 

Toms. No... se me figura que es á Milady 
á quien.. faparte.) 

Lady... Su turbacion me asusta. 

Toms. O mas bien á Sir Carlos, porque... 
ham... ham... (aparte.) 

Carl. Acabemos, hombre; ¿de que se tra= 
ta? (2). : | 

_Toms. ¡Uf! ¡ya no puedo mas! 

Carl. ¡Dios mio! ¡no se tiene en pie! per- 
dona, mi buen Pomson. ¡Maldito genio!.. 
siéntate... siéntate... (3). 

Lady. ¿Que misterio es ese ? ¿se trata de 
Milord ? 

Foms.St..> Sh... (4). 

Lady. ¡Cielos! ¿ Donde está? 

Toms. Noes nada, Milady. Un acceso, co- 
mo aquel día en que llorasteis tanto... 
Está aquí.... en casa... apenas puedo ha- 
blar,.. yo estaba abajo , arreglando cosas, 


1 En el mayor desorden haciendo señas á Sir 
Enrique. 

2 Le arrastra adelante vivamente. 

3 Acerca un sillon. 

4  Sentándose. 
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cuando me veo llegar á Milord, palido, 
- despavorido... sube precipitadamente... 
yo le sigo... él se para de repente... y me. 
hace señas de retirarme... pero con un 
gesto, con un aire tan sombrio... tan fue. 
ra de sí... | 
Lady. Acaba, cruel, me quitas la vida... . 
_Toms. Me he guardado muy bien de obede- 
cerle... Le.he seguido, asi, á cierta dis- 
tancia... ba entrado en su gabinete, y se 
ha encerrado. | 
Carl. ¡Ah! Corramos... puede necesitar de 
nosotros. 
- Lady. Conducidme, Sir Carlos... quiero (1) 
verle, hablarle... 
Enrig. Sosegaos, Milady: vuestra presencia 
va á calmar la crísis. +) 
Carl. ¡Dios mio!... Si nos esperará alguna 
desgracia. 


ESCENA XI. 


Tomson solo. - 


/ 


Toms. ¡Que acontecimiento tan inoportu- 
no! ¡Un dia de fancion!.. Y-la gente 
que no tardará en llegar (2). Milord es- 
dá malo, no quiero que nadie se divier- 
ta en Casa... ya... pero ¿como dejar de. 
recibir á los convidados? Bien, que ven. 


e y 


4 Casi desfallecida. 
2 Levantáindose. 


LAOS A 
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gan, que vengan... Pero voy á dar con- 
_traorden para las itaminaciones, Ja fon- 
cion de polvora... y en fin no permitiré: 
que ninguno de los criados se emborra- 
che en todo el dia. Fase. 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 


¡ 


Nota. En el intermedio del primero y se= 
gundo acto viene lá noche y vuelve el dia, 
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ESCENA Ll. 


Carlos saliendo con mucha MEE CionS tiene 
en la mano una esquela. Poco despues viene 
un criado de la casa con otro de 


a 


e 


Carl Co que, no bastaban las mortales 
ansjas que me causa la situacion de mi 
padre! Esta esquela que acabo de reci- 
bir... ¿Que (1) habrá sucedido?... ¿que 
será ds acontecimiento extraordinario 
de que me habla? ¡Si pudiera salir !., (2) 
pero la ausencia de Milord... (3) ¿Ha 
vuelto Tomson? 

Criado. Todavía no.. y 

Carl. Con que ¿no se sabe notidió de mi 
padre? 

Criado. Ninguna. Sir Enrique que salió 
ayer tras él, no ha podido alcanzarle. 


4 Lee para gi. 
2 Manifestando impaciencia. 
3 Alcriado que se presenta con otro de fuera. 
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Está ahora al lado de Milady, y va á ve- 
nir eon ella á esta sala. , 
Carl. Ya se ve... en este estado ro puedo 
salir de casa (1). Di á tu amo que pa- 


saré á verle, tan pronto como vuelva 


Milord (2). 
ESCENA ¡08 


Carlos solo. 


Carl. ; Negarse á los consuelos de (3) una 
esposa, de un hijo y de un amigo!... 
huir _de ellos!... apenas hemos podido 
conseguir que dedicase algunos iustan - 
¿tes á esa brillante tertulia que reunió 
fa mismo en obsequio de un dia que es. 
El perábamos tan feliz... Pero en vano pro- 
+ caró coitener el mal inexplicable que le 
devoraba... su semblante sombrío ¡que 
. contraste hacia con el tono general de 
+ la reunion. ¡Cuanto afligió y sorprendió 


pa. 


» o 


á todos!.. Ya se ve, la tristeza no tardó ; 
en hacerse general... Los convidados no 


tardan en retirarse... El sale en la mayor 
agitación... en vano procuramos detener- 
le... nos abzndona... y quedamos sumi- 


dos totla la noche en la. mas cruel incer= 


tidambre. ¡Oh, Milady! ¡que funcion pa- 
ra: vuestro cumpleaños! y ¡rior Dios 
no recibamos un golpe mas AA 


4 Alcriado de fuera. '. h 
Se van los dos criados. 


3 Muy agitado, 


pr 


MAA 


A 


E 
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ESCENA III. 
Sir Carlos, Milady, Sir Enrique. 


Milady ha dejado el vestido: brillante que 


tenia en el primer acto. 


Carl. ¿Y bien , Sir Enrique? (1). 


Enrig. Me ha sido imposible descubrir sus 
huellas. Creo que habrá salido de Lon- 
- dres... He mandado á Tomson se dirigte- 
se hácia la puerta mas cerca de la ciu- 
dad, y siguiese el camino que conduce á. 
los Alfaques de Kingston. 

Lady. ¡Oh, cielos! (2) ¿hácia las rocas que 
“guarnecen la orilla del rio? 


- Enriq. ¡imprudente! .: . (aparte. ) 


Sí, qa sabeis que gusta de esas soledades. 
Pero ¿cual arde" ser vuestra idea, Mi- 
lady? Vamos debeis confiar en el noble 
caracter de vuestro esposo: jah ahi viene 
Tomson. 


ESCENA 1V. - 
Los mismos ; Tomson. 


Lady. ¿Y bien? (3). 
Zoms. Sosegaos, Milady; mi amo ) acaba de 


1 Viyamente. 
2  Asustada. 
3 A Tomson vivamente. 
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volver. = Me habiais dirigido period 
mente Mm. Pues, señor; siguiendo el Tá- 
mesis hasta los Al faqnes de Kingston, no 
tardé en descabrir á mi amo, sentado en 
Ja punta de-una roca que daba al rio... 
Os he dicho ya, Milady, que ha vuelto á- 
casa... El sitio y la postara en que le en- 
contré, me hicieron estremecer... acaba- 
ba de rayar el dia... yo no me atrevia á- 
acercarme, te »miendo que el primer rui- 
do cogiéndole desprevenido... En fin, le 
veo levantarse... y respiro entonces... se' 
pone en camino... me vé: se para: mira 
al rededor SUyO... y despues de haber 
exalado un Suspiro, echa á andar... le 
sigo... y gracias á mi, en casa está... 
todos los criados le rodean... él parece in- 
SACOS á todo... 


Lady. Se van aumentando mis temores. 


Carl. Me parece que le oigo. 
Enrig. Dajadme los dos recibirle... Convie= 
ne.que yo esté solo para prepararle.., 


Lady. Venid, Sir Carlos. 


ESCENA V. 
Sir Enrique, Lord Davenant 0). 


Mil. ¿Sois vos, Enrique? me pareció , con ¡ 


1 ASir Enrique. 
2 Saliendo con cierto cuidado como ¿quien te- 


_ me encontrar á alguien cuya presencia AUR 
evitar; manifiesta la. mayor turbacion. 


Si A 

- efecto, haber oido decir 4 mis eriados 
que «estabais aqui... que Lady Davenant 
os habita mandado llamar... ¿Está en su 
cuarto? ¿Estais solo? ¿Nadie puede sor= 
prendernos? (1) Enrique... (2) No no... 
dió huye de un infeliz... yo te bus- 
caba!.. cual era mi delirio !.. ¡ah! no, 
no... tienés el alma demasiado virtuosa, 
demasiado pura, para que pueda confiar» 
te los negros pesares que me devoran... 
Dejarias de ser mi amigo... no serias sino 
un juez terrible... 

Enrig. ¡Milord! 

Mil. Uni juez tan inflexible como mi con= 
ciencia... hoye, Enrique; dejame... 
Enrig. No os abandonaré. No, Milord... 
aunque debiera mi amistad ser importu- 
na, conoceré la causa de vuestras penas: 
quiero aliviarlas ó partirlas con vos... 
¿Podreis resistir á los ruegos, á las lágri- 

mas de un amigo? 

Mil. No, Enrique, tienes: razon. Siento 
aqui dla peso que me “agobia, necesito 
lar necesito consejos, auxilios, y en 
ti, Ms ti solo puedo confiar, 

Enri. No os detengais, Milord. Pero, en 

nombre del cielo, sosegaos... Milady... 

Mi ¡Milady !! (3 ) 

Enrig. No puedo oirnos. (4) Pero que teneis 


sá 


1 Presentandole la mano. + 


2. Retirando su mano cuando Enrique vaa dan 0. 


je la suya 
Con espanto. ¡ 
Á  Extrañando este movimiento. 


PEA y, 
que temer de parte de una esposa que os 
adora, y cuya vida está consagrada úni- 
camente á vuestra felicidad? y 
Mil. ¡Enrique! ¡ Enrique!!! no Propuncies 
ese E AR Desgarras mi herida!... La 


he ultrajado. .. He labrado su desgracia... 


La condeno al oprobio, á la muerte... 

Enrig. ¿Que decis? 

Mil, Ova Si, antes de comparecer ante 
el Juez Supremo , debo humillarme de- 
“lante de Los Morales: : 

Enrig. Me asustais... pero calmad, Milord, 
esa agitación. 

Mil. No... no temais nada... estoy mas só= 
segado... me siento con valor para sonro- 
da á vuestros 0J0s... Oidme... 


Enrig. ¡Que me dirá! (aparte) | 


Mil. Ds acordais sin duda que á la edad 


de veinte y seis, Ó veinte y ocho años,. 


es decir, unos diez años despues de la 
muerte de mi primera mager que pere- 
ció al dar á luz 4 mi hijo Carlos, estu-= 
ve encargado por el Rey, de una comi- 
sion secreta para Ámerica, en el mo- 


mento en que se declaró la guerra. Fui 


4 Bostou, y conformándome con las ins- 
trucciones de mi córte, me presenté en 
todas partes bajo el nombre supuesto de 
Sauders. Alli confurdido con la multi- 
tud, rodeado de la mas profunda oscu- 
“ridad, desempeñé mi mision. En los 
pocos "ratos libres que esta me dejaba, 

llegue á conocer una joven tan virtuosa 

como bella, Era huérfana , y no tenia 


io a 
E AAA 
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mas apoyo qne un hermano oficial do 
marisa, que estaba entonces sirvieudo 
en lus Indias orientales. El interes que 
me inspiraron su lastimoso estado y su 
tierna edad, fue en un principio el 
Único sentimiento que me atraia á ella; 
pero sas gracias, su,hermosura no tar» 
daron en despertar un afecto nias vivo. 
Me habia propuesto servirla de padre... 
Fui su Eo: 
Enrig. ¿Y bien? 
Mil. Dos meses despues de este himeneo, 
recibí la orden de volver á Inglaterra, y 
se me mandaba expresamente esparcir la 
voz de mi muerte para no dejar tras mí 
huella ninguna de mi mision. 


Enri. Acabad. 


Mi. Me arranque de los brazos de mi es- 


posa, prometiéndome mandarla venirá mi 


lado, tan pronto como me lo permitiesem 


las od ad políticas. Partí, y á 
poco debió esa infeliz recibir con todo 
Boston la noticia de mi «muerte... Bien 
hubiera querido desengañarla... pero no 
podia hacerlo sin comprometer el secreto 
del estado. Gonservé mucho tiempo la 
memoria de una muger á quien habia 
amado tiernamente; pero la ausencia, el 
instinto irresistib.e de un corazon das 
te en sus pasiones, debilitaron pozo á po=kk 
co su recuerdo. 

Enrig. ¡Ah! ¡Milord. (1). y 

G » 


á 
1 Con'tono de reconvencion. 


Y 


¡ 
: e 
nl 


4. Moyimiento de Enrique. 
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mi Sí; soy criminal, sin duda... pero 


¡Loidwe, soy tambien muy desgraciado !.. á 
Mi familia me instaba á formar segunda 
alianza, capaz Ge sostener el esplendor 
de mi casa. Amalia noble, y rica here- 
dera de Sir Edmundo Belfort, se veía 
obsequiada por todos los jóyenes lores de 
la corte. Este nuevo objeto se apoderó 
enteramente de mi alma. Todo parecia 
conspirar á perderme. Estaba determina= 
do á confesar mi matrimonio de Ámerica, 
cuando una circunstancia fatal acaló de 
extraviar mi razon. Supe que de resultas 
de los desastres de la guerra , mi desgra= 
ciada muger se babia robin daba: S 
ton, y que hacia an año que no se sabia 
nada deTella, Creí, ó mas bien cegado 
por mi pasion , me esforcé á creer que ya 


no existia. Me entregué desde entonces 


sin frenoá mi delinante amor por Amalia. 
Ella me correspendia. Instaba mi familia. 
El mismo Rey deseaba este himeneo... 
y por mi desgracia... se verificó... (1). 


Oidme y temblad. En mi delirio habia 


conseguido engañarine 4 mi mismo, y. 
alejar todo ecucido imporluno. Mati 
feliz, tranquilo, cuando tres meses des- 
pues de este funesto enlace , descubrí 
que la que babia tan odiosamente aban= 
donado, existia aan, y que no habia sa- 
lido de Bostcu sino para refugiarse al la= 
do de su hermano. Esta nolicia abrió. por 
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fin mis ojos, y vi por primera vez el abis. 
mo donde me habia precipitado... Perdi 
el sosiegc... El remordimiento :1me persi- 
guió hasta en los brazos de mi adorada 
esposa. Para acallar el grito de mi con- 
elencia traté de disminuir las consecuen= 
cias de mi crimen. Por mano de tercero, 
sin darme á conocer, remiti á la infeliz, 
que estaba todavía Horando sei fingida 
muerte, una cantidad considerable capaz 
de asegurarla una honrosa subsistencia., 
Su hermano se habia distinguido por sus 
talentos y su valor: hablé á su favor en 
el almirantazgo-.. y por mi mediación 
obtuvo el mando de un navío de linea, 
Este oficial es Dormer. Se 
Enrig. ¡Dormer! El valiente capitan que 
tanto honor da á nuestro pabellon! 
Mil. El mismo. Ayer, cuando sali con vues- 
tra berlina, fai al almiranfazgo, para 
apoyar sus derechos al grado de gefe de 
escuadra. Volvía á casa con la sitisfac. 
cion de haber reunido todos los votos 4 
su favor, cuando un estorbo obligó al co 
chero á pararse un rato en medio de la 
calle del Parlamento. Bajo el cristal para 
ver lo que nos detenta... me asomo... de 
repente oigo un grito agudo... y veo al 
balcon de una casa inmediata á mi pro= 
pia esposas.. Si... Cecilia Dormer, señas 
lando con la mayor agitacion mi coche, 
que ya huia lejos de ella. Figaraos, Enri- 
que, figuraos, sí es posible, el horrible 
desorden de mi alma; al momento se pre- 


3 


Y 


sk 


sentó 4 mi imaginacion toda la extension 


da mi delito, todo el horror de mi situa= 


cion... Huyo... si huyo... pero llevando... 


en mi conciencia el srito vengador que 


la desgarra... Le siento... aqui está... me 
persigue sin cesar... y hasta en los brazos 
de un amigo... 

- Enrig. ¡ Ah: que horrible situacion! 

Mil. ¡Cuan vil y despreciable seré á los 

ojos de Cecilia y de su hermano! ¡que 

precio recibió en cambio de su inocencia 

y de su amor! y el valiente y virtuoso 

Dormer que cree deberme agradecimien= 


to, cuando no me debe sino el desprecio. - 


y la muerte... Y tú, Lady Davenant, 
¿Cual es tu suerte? Eugañada en lu pri- 
mera inclinacion ,,deshonrada por un ma- 
trimonio iofamante... ¡ah! ¡que horro1!!! 
¿Como salvarme ¡gran Dios! del precipi= 
cio en que estoy ? 

Enrig. Atónito con tan funesta relacion, lo 
confieso, apenas creo lo que acabo de 
oir. Y ¿sois vos, Milord, quien conde= 
naisá un amigo á recibir tan crueles con- 
fesiones? 

Mil, El amor, los remordimientos, la ver= 
gúenza, redoblan á cada momento mi su- 
plicio. | ón 

Enriq. Milord, volved en vos. Alejemos're- 

flexiones demasiado crueles, y tratemos 
de precaver las muevas desgracias qué os 
amenazan. Ignorando vuestro nombre y 
vuestra clase, no será facil eycontraros 
en una ciudad tan poblada confo Los 
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La hermana de Dormer habrá reparado 
en mi coche, y en la librea de mis cria- 
dos. Sus primeras ¡investigaciones van 

or consiguiente á dirigirse contra mí. 
Este error. nos dará tiempo para disponer 
las cosas á nuestro arbitrio. La inquietud 
y la ternura de Milady van á conducir= 
la aqui. Guardaos de dejarla penetrar este 
funesto secreto (1). Debe preparársela á 
recibir tan fatal confesion. Salgo á infor= 
marme... A Dios. 


Mil. ¡Enrique!... Con que ¿no he perdido 


ESE a amistad? 


Enrig. No se me oculta toda la extension de 


vuestro delito... Pero la amistad excluye 
los cálculos frios de la razon... y me sa= 
crificaré si es preciso por nu amigo des. 


graciado... (2). 
ESCENA VI 
Milord solo, 


Mil. Amalia va á venir... otras veces esta 


4 Milord se turba. 


idea llenaba mi corazon de una:emocion 
deliciosa. Ahora un terror involunt Lio... 
una rEPguenza invencible... La. QigO... 
¡Oh Dios mio! dadme valor (3). : , 

S 


” . $ 


2 Le da la mano, y luego cediendo á un moyi- 


miento vo lantario., se arroja en sus brazos, le 
aprieta vivamente contra su corazon, y se ya. 


i 


3 Caeen uy sillon. 


/ 


3* 
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ESCENA VIl. 
Milady , Lord Davenant. 


Lady. Enrique se ha retirado... es bues 
na señal... estará sin duda mas sosez 
gado... (aparte. ) 
¡Como late mi corazon! (1). Milord, yo 
soy .. vuestra amiga... vuestra esposa .. 
Perdonad si... sin ser llamada... Pero esa 
salida tan inesperada... esa ausencia que 
me ha parecido tan larga... he padecido 
mucho. .. Pero os vuelvo á ver... ¿estais 
mejor? ¿no es verdad, Milord? 
Mil. Un desvelo cruel, una turbacion (2) 
involuntaria... han cando mi cabeza... 
Lady. Si, si... lo sé: (3) esos tristes pensa= 
mientos , esas inquietudes vagas y sin 
motivos... amigO mio, ¿como explicaros. 
semejante estado? amado de- un hijo y 


una Capas, ¿que os puede faltar para ser 
feliz? 


Dil. Feliz 10 

Lady. Permitidme pd del todo mi al- 
ma... algunas veces imagino que soy yG 
la causa de vuestros tormentos secretos, 

Mil. ¡ Vos, Milady! | 

Lady. Que os figurais tal vez que bat 
tiendo vuestra mano no he hecho mas 


1 Acercándose. 
2 Titubeando. 
3 Interrumpiéndole. 
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que obedecer á la voluntad de mi tio... 
¡Ah! no lo creais, amigo mio; mucho 
antes, mi corazon os habia elegido, y el 
dia en que me fuiste presentado por espo- 
so, fue el mas feliz de mi vida. 

Mil. ¡ Amalia! (1). 

Lady. Os amaba, como os amo en el dia, 
como os amaré siempre. Nuestro casa- 
miento es mi gloria... Me envanezco del 
título de esposa vuestra. Mi felicidad y 

, mi vida dependen de este título precio- 
so. ¡Oh! amigo mio, decidme á lo menos 

¿que no dudais de mi amor. úl 

Mil. No, Amalia. ¡Que suplicio! aparte.) 

- Lady. Amigo mio... una vez que conliais 
en mi ternura, y que puedo yo contar con 
la vuestra, debo creer que no teneis se» 
cretos para mí. Sería cruel ocultarme 
cualqúiera pena que mi corazon pudiese 
aliviar... Vuestro hijo y yo os ayudare- 
mos á trinnfar de... de ese mal que tie- 
ne en vos tanto imperio... siempre esta- 
remos al lado vuestro... os amaremos tan- 
to. ¡Ah! pero aqui está (2)... es Sir Gar- 
«los. Triste tambien el pobre... inquieto 
como yo... desea veros, abrazaros... 

Mil, Sí.. sí, que venga. | 

Lady. Carlos... Carlos... venid á los brazos 

de vuestro padre. 


1 Conmovido. 
2 Viendo entrar á Carlos. 
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ESCENA vVvIll. 


Le 


Milady, Milord, Sir Carlos. 


Carl. ¡Padre!! 

Lady. ¡; Aeigo mio!! 

: Mi ¡Ab!!! En vosotros (1) encuentro ren- 

nido lo que me es mas caro en este mun. 

do; ¡que honrosa es para los dos la 
amistad que une vuestros corazones vir- 
tuosos! 

Lady. Vuestro hijo merece toda mi estima- 

0 cion, porque le veo digno de vos, Milord. 

Mil. Díéema. .. de la amistad que le teneis, 
Milady (2): 

Carl. Procuro seguir vuestro ejemplo, pa- 
dre mio, y merecer de este modo el nom- 
bre sin mancha , que me habeis transmi- 

tido... | ] 

Mil. 0: ¡Carlos! (3) Hijo mio, seguid el im- 
pulso (4) de vuestra alima generosa”, y 
guardaos siempre de pasiones imperiosas, 
como de un escollo contra el cual viene 
á estrellarse el honor. Pero, ¿que te- 
neis ? pareceis agitado... 


Cf Padre mio... La inquietud (aparte, ) A 


¡Ah! la noticia que acaban de comuni- 
carne no me permiten ya confesarle.., 


- 1 Los abraza tiernamente... 2% 
2 Turbrado.' z 
3  Interrumpiéndole, : P 
A. : A 


Conteniéndose: 


. o o 
A ii ina: O 


| 
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Lady. ¡Ah! ya estoy, Milord, tiene que 


COS un secreto... 
Carl. ¡At! Milady, sí supierais... qe debo 


¿Mars 4 


Lady. Y yo debo hablar, ¿no os lo ofrecí? 


Carlos está enamorado... (1). 


Mil. Carlos... me persuado que habrás ele- 


gido bien. 


Carl. Sí... de la que amo... (2) Me an 


modelo en vuestra presencia (3). 

Mil. ¿Y te corresponde?” 

Carl. Sd padre mio. Pero... (4). 

Mil. ¡Ven , hijo mio! ¡Ven á mis brazos!.. 

¡Dé que pesó mé alivias!.. ¡que consue- 

lo me das! y que ¡amas y eres amado de 
una nubes que no temes comparar á este 
angel. ¿vas pues á ser feliz ? ¿y esto de- 
pende de mí? ¿alguno será feliz por mí 
en este mundo?.. hijo inio, nombrámela., 
es preciso que mañana... esta misma DO- 
- che, si puede ser, seas y esposo suyo. 


Carl. ¡Esposo suyo! ¡ah: esta esperanza... 
e (77 Padre mio! solo vos podeis realizar- 


la... yuestro crédito; qa 

Mil. ¿Que quiere decir esa turbacion ? (6). 
¿De que nacen tus temores? ¿No digiste 
que se le parecia? (7). A 


A Mi'ord, 

Turbado. 

Enseñando á Milady. 
Mas turbado. 

Con sentimiento. 
Interrumpiéndole, 


Enseñando á¿ Milady. 


3IDO wn — 
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Carl. Sí; puede serla comparada; reune 
todas Jas virtudes, todos los encantos: 
su hermano mereció vuestra” estimación 
y el agradecimiento de toda Inglaterra; 
es la honra de nuestra marina, es el 
Gefe de Escuzdra Dormer... 

Mil. ¡Cielos! ¿que dices ? (*) la que Amas...” 

Carl. Es Cecilia su hermana. 

Mil. ¡Cegilia ! 

Lady. ¡Milord! (2). 

Mil. ¿No has nombrado á la hermana de 
Dormer? (3)... ape 

Carl. Sí, padre mio. | 

Mil, Sir,Carlos, no penseis ¡en Cecilia. 

Carl, *Cielos! ye 

Lady. La hermana de ese hombre distin= 
guido no dela de ser un partido honroso. 

M3 «Milady il. Creedme... emplead todo 
vuestro poder sobre mi hijo, para disna- 
dirle de este enlace. 

Carl. A vuestros pies estoy, padre mio. Si 
deseais conservar mi vida, no me qui- 
teis toda esperanza. 

Mil. No prolirais ya su nombre... huid... 
huid de ella... 

Carl, Padre mio!! 

Mil. ¡ Huid de ella, os digo, huid como de 
la muerte!! 

Lady. ¡Ab! Milord, ¡que terror infundis 
en nuestras almas! tened compasion: de 


1. Interrampiéndole. 
2 Extrañnándgio. á 


3 CGasi en delirios.” 
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vuestro hijo. 

Mil. El..M El !!, ¡Cecilia!.. Carlos, ¿sabeis? 

- desterradla de vuestra memoria. 

Carl. Y bien, padre mio, acabais de pro- 
nanciar mi sentencia. Negándome vues- 
tro agrado, vuestra proteccion , apagals 
en mi alma todo impulso, todo arnor á de 
gloria. Vusstro desgraciado | higo, indigna 
de vos y de si mismo, morirá en la oscu= 
ridad : morirá Eliad de sus sentimien-. 
tos, de su amor y de vuestra crueldad. 

Mil. ¡Detente, Carlos! ¡hijo mio! tus mal- 
diciones recaen en tu padre (1), 

Carl, ¡Padre!! (2). 

Lady... ¿Apio mio! Ll 

Mil. ¡Hijo querido... ' | 

Carl. Bd vuestro hijo soy, y no puede 
cerrarse para mí vuestro corazon... ¡Pa- 
dre mio! perdonad mi arrebato. Cobuiha 
las causas de vuestra oposicion. Pensaba 
que ignorabais todavía... pero todo lo 
sabeis, ya lo veo.., Sí, fue engañada, se 
ereía viuda: de un. noble ingles llamado 
Sanders. El miserable habia esparcido la 
voz de sa muerte; existe, está en Lon- 
dres. 

Lady. ¿Que oigo. 2 

Mil. ran Dios! ¿Como resistir á tan 

“¿erueles pruebas? Caparte.) 

Carl. Habeis creido un. momento que el 


1 Le tiende los brazos. 
2 Arrojándose en los brazos de su padre. 


m 
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honor de Cecilia estaba manchado... Re- 
flexionad, padre mio... La infamia de 
que fue victima recae únicamente en ese 
Sanders que la engañó... El crimen de. 
un hombre no puede alterar la pureza de 
un angel. Siempre es digua de vos, digna 
de mí... Mo 

Mil. ¡Carlos! ¡Carlos! | 

Carl. En nombre de mi difunta madre, 
oídme, atendedme... Sí, es casada; sí, 
existe su esposo. Pero una vez qne fue 
taniadignamente abandonada, ¿uo volvió 
á ser libre? ¿noes cierto que preclaman- 
do su muerte, el impostor ya no existe: 
para ella? Ella no le pertenece ya), y él 
pertenece á la ley ; esta romperá el lazo 
que une á Gecilia con ese monstruo, y 
protegerá el enlace que debe asegurar mi 
felicidad. | 

Mil. No... no... eso es imposible (1). ¿Has 
blais de las leyes de los hombres? Pero 
Dios tambien hizo leyes... ; 

Carl. La consideracion pública de que ilis- 
fratais, el crédito que teneis en el ánimo 
del Rey... Padre mio, apelo á vuestro 

corazon. Salvareis á esa desgraciada, 
la devclvereis el honor, la felicidad, la 

¿nivida. a, 

Mil. ¡Carlos! acabemos... (2) os prohibo 
pensar mas en esa muger. Y 


4 Con ansiedad. 
2 Violentamente: 
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Carl. A-lo menos no podreis prchibirme 
vengarla... (1). La esperanza de ser espo- 
so suyo pudo solo contener este brazo 
que debe castigar al infawne... Le encon- 
traré , disputaré á Dormer la víctima 
que reclama el honor de su hermana. 
Ojalá, Sanders, al recibir de mi mano 
el golpe mortal, alraviese tambien este: 
corazon «ue «habeis entregado á la de- 
sesperacion. de 

Mil, ¿Quieres la sangre del culpado? (2) 
y bien (3). - 

Ludy. ¡Mitord! ¡Milord ! ¿que teneis? (4). 

Mil. Grees tú que el cielo espera tu brazo 
para castigar... (5). ¡Carlos! os lo repito, 
no debeis ya... | 

Carl. Y bien... ¡La muerte !.. 

Mil. ¡La muerte!!. Si la muerte es prefe- 

-rible. 

Lady. ¡ Aniigo mio! 

Mil. Dejadme... dejadme... (6). 


Carl. Corro en busca de Dormer... 
Lady. ¡Deteneos, Carlós! Si me conservais 


_algnna amistad, po. me abandoneis, no 
dejemos á Milord entregado á su espan- 
toso delirio... Sigamos á vuestro padre... 


'DIBIWIN. 


Fuera de sí. 

En de:irio. 

Haée como por presentar su pecho. 
Interrumpiéndole. So > | 
Esforzandose para contenerse. 2 
Yéndose. qe 
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Carl. ; Mi padre! ¡Ya no le tengo! 
Lady. “Carlos... es esgraciado. 
Carl. ¡Desgraciado!.. ¡Ah! corramos... 
siento en el alma. que siempre soy. su 


hijo (1). 


FIN DEL ACTO SEGUNDO. 


1 Se van por el mismo lado que Milord. 
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ACTO TERCERO. 


UY ADVALAWwWaAw 


ESCENA 1. 


Tomson solo. 


Toms. No... no... exijo que me dejen so- 
lo (1), retiraos... Sobre que se ha encer» 
rado. (2)... y al guido de los cerrojos, 
fuerza les ha sido á Milady y á Sir Carlos 
retirarse... Milady está en su ¡aposenta:.. el 
Sir Carlos ha bajado al jardin... acabo 
de verle por el balcon de la galeria... se 
pasea con la mayor agitación... se para 
de repente... acciona... ¿Si se le habrá 
pegado el mal de su padre? El caso es > 
que tambien yo me resiento del conla= 
gi0... nO... €s que no puedo, estar quie- 
to... estoy en movimiento continuo... 
Pero, señor, ¿no podré saber que enfer- 
inedad es la Chas reina en esta desgracia- 
_da casa? ¡Ay!¡Si para curarla bastase 
la vida, del pobre viejo Tomson!,, Pero 


4 Imitando la yoz de Milord. 
2 Volyiendo á su yoz natural. 


£6. | o 
recelan de mi... He. oido á Milady decir: 
á Sir Carlos: ,, No salgals; dentro de 
media hora nos veremos en el salon.??”. 
Pues , señor, la media hora ya va espi- 
rando... S1 pudiera yo agazaparme en al- 
gun rincon... ¡Eh! ¡Towson!'¡acechar 
á sus amos! ¡sorprender sus secretos! 
¡Es posible. que el afecto mas sincero, 
que la amistad mas acendrada nos incli- 
en á veces á cometer acciones reprensi. 
bles! ¡ Acebhar! ¡yo que he criado á Mi. 
lord! ¡olvidarme hasta este punto!.. no... 
no esperaré que recuerden mis leales y 
antiguos servicios, que pongan á prueba 
este celo que nunca se desmintió... Los 
oigo... alli hay un gabinetito, en él estaria 
perfectamente para... ¡Y bien] ¡y bien! 
¿que es esto, señor Tomson? ¡otra vez], 
deber!ais sonrojaros..vamos, villano, salid, 
y pronto.. vuestro amo puede necesitaros,. 

.marchad... marchad... que os vea yo.., 
Nuuea hubiera creido tal de un hombre,., 
Ea... Ea... pronto... que... que... que... 
¡Vamos , me voy! ¡me voy! = Pues es. 
tá visto (1), sino me hubiera reñido un 
poco, era capaz de quedarme... Lo que 
somos los humbres. 


y 


4 Retirándoses + - xl Y 
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ESCENA IL. 


¡ 


Ñ HR 0 SN de 
Milady Davenant, Carlos, 


Lady. Carlos, ecreedme. Sir Enrique va á 
venir sin duda. Confiadle vuestra posi-= 
cion. Tomemes consejo de su amistad... 
y sobre tudo no hableis con Dormer, ó á 
lo menos ocultadle que mi esposo.os opo- 

ne... ¡Ay Dios mio! temo que sea inven- 
cible este obstáculo: Mientras exista San- 
ders, yo no alcanzo medio alguno de 
anular... 

Carl. ¿Como, señora? ¿quien puede obli- 
gar á Gecilid á someterse al yugo: cel in= 
fame que le engañó tan cruelmente? Mo, 
las leyes romperán unos lazos ilegítimos, 
indignos. No puedo, sin morir, renul= 

ciar á mis esperanzas. 

Lady. Y ¿en ae podeis fundar. estas espe” 
rauzas?.. Vuestro padre es inflexible; las 
1ees lo serán como él. 

Carl. ¡ Ay! yO contaba con el influjo, con 
la proteccion de mi padre... pero Dormer 
vendrá hoy á verle, y... : | 

Lady. Tal vez dará algunas explicaciones 
que restituyan la Ali al corazon de 
Milord. Sea lo que fuere, confiad en mí, 
Buscaré un momento Eorabl y aprones 
charé con calor todas las ocasiones dese. 


ros util, y de daros los consuelos que ne- 
Cosa 
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ESCENA TIL 


Carlos , Milady, Tomson. . 


Toms. Milady, wi amo sale ahora de su ga- 
binete. Me ha mandado alejar á todo el 
mundo. Creo que su intento es bajar al 
jardin. Está muy abatido; apenas puede 
respirar... No será nada, Milady. Aqui 

estoy yo... Quiere estar solo. . . pero no le 

perderé de vista... le seguiré como su 
sombra. No quiero exponerme á tener 
otra vez que correr tras él, como... 

Lady. ¿Pero no puedo verle? 

ZLoms. Nadre, Milady, nadie... Sí ha man- 
dado que se condujese á Sir Enrique á 
sa presencia... Le está esperando con an- 
sia... Pero Milord no tardará en venir á 
esta sala, y... 

Lady. Carlos, respetemos ha voluntad de 
vuestro padre. Confio mucho en Sir En- 
rique, en Dormer... Confio tambien en 
vuestro valor, en vuestra prudencia. . 

Carl. He perdido toda esperanza , lo con- 
fieso... pero la de vengarme me queda:.. 
Saunders ha de morir á mis manos. 

Lady. ¡ No levanteis la vos/.. venid... ve= 
nid, Sir Carlos!.. Os lo suplico como 
amiga, como Lady Davenant os lo mando. 
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ESCENA IV. 
Tomson , Milord (1). 


FZoms. Tomad mi brazo, Milord,.. Vamos, 
poco á poco llegaremos á la galería, y ba- 
jaremos al jardin... no, no hay nadie. 
Mil. ¡Huyen de mi/ ¡ah! ¡tienen razon?! 
En este sitio es donde recibí, hace una 
hora, un golpe... que creia mortal, y 
¡que mano, gran Dios! fue... la que me 
le dio!/. ¡Ab/// Towmson, déjame. 
Toms. ¿No queriais bajar al jardin ? 

Mil, No, me quedo en este salon... Reci- 
<- biré aqui á Sir Enrique... ¿Lo ois, Tom- 
son? Sir Enrique, él solo. : 
Toms. Sí, Milord... (2) ¿Ah? ¡mi amo? 

+ ¡mi buen amo/ 
Mil. ¿Que teneis, Tomson? ¿Cuales son tus 
pesares? | 
Toms. Los vuestros, amo mio. Son vues- 
tras penas las que me matan. Y que, ¿ha- 
beis de morir de ese dolor, cuya causa 
ignoro , sin que pueda yo serviros en na- 
da de alivio? ¿no usareis del resto de es- 
ta larga vida consagrada á vuestro servi- 
cio? ¿habeis olvidado que guié vuestros 
primeros pasos, que ví nacer á vuestro 
hijo? me habeis colmado de beneficios, 


| 
| 
| 


1. Al salir manifiesta mucha debilidad, y se apo- 
ya contra la puerta. : 


2 Le toma la mano, y se la besa llorando, - 


e Hs 
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y ¿no tendré el derecho de participar de: 


vuestro infortunio ?...'¿ Segun eso, me 
habeis creido capaz de ser feliz sin vos? 


¡Ab! Milord, sois un ingrato... Si señor, 


un ingrato... Pero, ¿que hago?... me 
enage:o... Perdonad, Milord, os respé= 
to sin duda... pero simbieh OS AMO... 
esta amistad es la que me arrebátó... 
Perdonad... Perdonad... vuestro anciana 
criado está á vuestros pies... ; 

Mil. Levántate, Tomson. Te perdolo, 
amigo mio. Y ¿que hombre una vez en 
su vida, no ha necesitado perdon? 

Toms. Milord, concededme una gracia. 
Prometedme no salir de casa sin mí, y 
st la sitaacion.en que estais exige un via- 
ge, pedia acompañaros. 

Mil.” : Tomsou!.. Te quedarás al lado de tu 
muger de tus hijos... ellos deben recibir 
ta último suspiro. .. DO á todos los hormn=- 
bres es concedido este consuélo... nO... 
Pero, déjame, 'lomson... necesito estar 
O: quedate en la sala inmediata. 

Loms. ¡Dios mio! Tened compasión de mi 
pobre amo. = Sir Enrique (1). 


ESCENA v. 
Milord , Sir Enrique. 


Enrig. Amigo mio, mis congeturas (2) se 


4% Dando recado. e 
dls On precipitacion. ¿di? 


21 

E mi berlina, en la que se os reco- 
noció, mis criados y mi librea han enga- 
ñado á Dormer. Sus investigaciones se 
dirigen á mi, y segun las apariencias, 
voy á pasar, en su cuncépto, por el caba- 

- Jlero Sanders. Esto nos hace ganar tiem- 
po, alejando de vos las sospechas... Áde- 
mas he descubierto, que un joven, que 
dicen pertenece 4 una delas primeras fa- 
milias, está enamorado de la heímana 
de' Dormer, y pide su mano. 

Mil. Ese Joven... es mi hijo. 

 Enriq. ¿Que decis ? (1). : 

Mil. Me lo ha coufesado aqui mismo... 
aqui estaban hace poco los das, La esposa 
estrechaba cariñosamente en sus brazos 
á quien va á anar. y el hijo». 
¡ el hijo! amenazaba con la muerte á su 
¿propio padre. Aqui es donde me ha mal= 
decido... aqui se levantó mi voz para 
¡probihirlo la felicidad! ¡40! ¡Carlos! 

¡ Carlos !... en tí recae el castigo de mi 
( ia 

Enrig. Sosezaos por Dios. 

Mil. Veréá Dormer, le descubriré la ver=. 
dad, y moriré á sus manos. 

Enrig. ¿Y que, Milord, le suponeis capaz?.. 

Mil. Y bien, si es bastante generoso, para 
no quitarme la vida... yo sé.lo 39 me 
que que hacer... 

Ernig. ¡ Milord! (2). Desechad todo pensa- | 


4 Sa 


2 Asiéndole de la mano, y ida una mira- 
da penetrante, % 


a AÑ 
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miento criminal... El que tiene deberes 
sagrados que cumplir, si quiere morir, 
carece de valor y-de justicia. Examidad 
con mas sosiego vuestra situacion. To- 
mad el único partido que os queda. Ex- 
patriaros , hasta que el tiempo, la reíile= 
xion y vuestros amigos, hayan dado á las 
circunstancias una direccion favorable, 
Yo mismo os llevaré á Francia. 

Mil. Sí... partiré... pero quiero ver á Mi- 
lady... quiero... 

Enriq. Por compasion hácia ella debeis evi- 
tar esa entrevista, 

Mil. Y bien, huyamos, huyamos para siem- 
pre... no puedo sostener mas tiempo una 
lucha tan terrible... sucumbo... siento 
que mi razón me va abandonando... De 
todo... de todo soy capaz... 

Enriq. ¿Que quereis decir, Milord?.. ¡Ah! 
¡me horrorizais!.. guardaos de una A 
lucion insensata que desaprobarán igual= 
mente la religion y la sana filosofía, y 

- que os haria perder sin remedio la esti= 

_macion de la tierra y el perdon del cie» 
lo. Vamos, amigo mio, lejos de vos to- 
da flaqueza... sed hombre todavía... vues. 
tros justos remordimientos no deben aho- 
gar las virtudes que os quedan. En nom- 
bre del cielo, volved en vos, restituid= 
me el amigo que debo honrar, estimar 
y querer. 

OT. No... no... ya no merezco mas que 
«vuestra COMPpasion... Enrique, disponedlo 
todo para nuestra marcha. 


A a > e 
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vs. ESCENA VvL 
Los mismos ; Tomson. 


Toms. Sir Dorwer os pide un momento ds 
audiencia. 

Mil. ¡Quel! (1). 

Toms. Me instó para que pasase el recado, 
y no he podido... | 

Enrig. Es menester recibirle... (2). 

Mil. Me parece que voy á comparecer ante 
mi juez. : “aparte. ) 

Enrig. 1gnoro cual puede ser el objeto de 
su visita (3). Pero no olvideis que des- 
“cubriendo vuestro secreto, arrestrais en 
vuestra ruina á todas las personas que 
os interesan. Confio en vos, Milord. (4) 

.Voy un momento á ver á Milady. 


ESCENA VII. 
Milord, Tomson. 


Mil. "Pomson, que pase adelante Sir Dor=- 
mer (5). Por mas que diga Enrique, él 
es preciso que el que cometió la ofensa y 


L 


el que la recibió lleguen á una explica- 


Turbado. 

Bajo á Milord. 

Siempre bajo. 

Alto. 7 

Se va Toms5on, y Milord se pasea por la sala 
con la mayor agitacion. 


SUSO Dn 


o 


cion; mas vale que sea en esta vida que 


en E otra. 
ESCENA VIIL 
Milord, Sir Dormer. 


Dorm, Perdonad, Milord, si he tardado 
tanto en ofreceros personalmente mis res- 
petos.. Un acontecimiento, que os llenará 
de justa indignacion, me ha obligado á 
dar muchos pasos. hasta. ahora fractal 
s0S... Pero antes de entrar en “estos por= 
menores, permitidme daros las gracias: 
á vuestro inflajo, Milord, debo mi ascen- 
so, mi fotinba! di 

Mil, Todo lo debeis, Dormer,-á E 
mérito, á vuestro valor, y aplaudo con 
toda Inglaterra la recompensa que áca- 
bais de conseguir zx 

Dorm. Me lisangea mucho vuestro sufragio, 
Milord; y supuesto que os dignais hon= 
rarme con vuestra estimacion, supongo 
que recibireis con hbeniguidad las quejas 
de un corazon herido en lo que le es mas 

Caro. 

Mil. Os escucho. 

Dorm”, El único deudo que me resta... es 
una hermana... ¿habeis oido hablar de 
ella, Milord ? 

Mil, Sí, conozco sus virtudes, y sus infor= 
-«tunios. 


¿Dorm.. Sir Carlos, vuestro hijo, os haBrás 7 
participado ya sia dada el amor que ella g 


dd. 
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le habia inspirado, y el obstáculo , tal 

vez invencible, que se opone á su enlace, 

para el cual esperábamos conseguir vues- 
tro consentimiento, 

MiliSt mi hijo me lo ha ad todo... 

Dorm... ¡Execrable Sanders! en Londres 
sE. mi hermana le ha vistos .d Podreis 
creer, Milerd, que exista en la tierra un 
honibre bastante yil, bastante: perverso 
para engañar. á una huérfana sin apoyo, 
sin protectores, para abusar de la ¡no- 
ceucia desvalida, y llevar la desespera= 
cion al seno de:la yirtud ? 

Mil. pen horrible quplicio:ta. aparte.) 

Dorm. ¡Una muerte fingida !., ¡el abandono 
mas eliaso LA 

Mil. Basta... basta... (1) ¿ Bascais á San- 
ders... | ES de 

Dorm. Es preciso que el cruel derrame to- 
da mi sangre, ó que lave yo en la suya 
la afrenta de mi desgraciada hermana. 

Mil. Sí, Sanders debe morir á vuestras 
manos... os prometo que el culpado, no 
se substraerá á vuestros golpes. 

Dorm. ¡Con que impaciencia espero :ese 
momento que debe decidir la suerte de 
mi desgraciada hermana! Pero, Milord, 
por justa: que sea mi causa, las resultas 
de un desafío son inciertas. Si sucumbo, 
ami hermana quedará sola en el mundo, 
Dignaos, Milord, servirla de apoyo, dis: 
pensarla vuestra proteccion. 


1 Asiéndole fuertemente de la mano, - 
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Mil, ¡A Mis Dormer!.. yo!!, i 

Dorm, Conozco que es abusar de vuestra 
"bondad, el venir á reclamar un nuevo 
favor, 'y tan delicado, cuando solo de- 
bería hablaros de mi agradecimiento por 
tantos. beneficios dispensados. Pero no. 
tengo amigos sino en la misma carrera 
que estoy siguiendo. Expuesto como yo 
mismo, á hacer cada dia el sacrificio de 
sa vida, no pueden serme útiles en esta ' 
ocasion. ¡Ah! ¡Milord! no me negueis la 

“¿gracia que 05 suplico.. inclinad vuestra 

virtuosa esposa á servir de madre 4 mi. 
hermana. Dignaos ampararla en el seno 
de' vuestra familia: al lado de Milady 
será menos desventurada. 

Mil. ; Al lado de Milady! | 3 

Dorm. Tal vez el amor de Sir Carlos os 
parece un obstáculo. Pero, considerad, 
Milord, que si llego á vengar á mi her- 
mana , nada ya se opone á que vuestro 
hijo la dé su mano... Si triunfa el ivnfa- 
me Sanders, y pierde Carlos sus últimas 
esperanzas, debo confesároslo , está re- 
suelto á expatriarse. Se embarca en el 
mismo buque cuyo mando se me ha con» 
fiado, y va á ahogar en el estruendo de 
las armas la memoria de una pasion fa- 
nesta. Milord, sois el único á' quien pue- 
da dirigir mis saplicas; no me negueis la 
última gracia que os pido, y coronad 
con este último rasgo de generosidad los 
muchos beneficios que os debe ya el agra- 
decido Dornmier. Bi 


ibid Y 
- Mil. Sir Dormer, el depósito de una mu= 
ger joven y heras, es tan sagrado, que... 
orm. Muy sagrado con efecto... Por lo 
mismo, Milord, quiero poner á Cecilia 
bajo la salvaguardia de vuestro honor.. 

Mil. Esa confianza que teneis en mí... Dor- 
mer, hace diez. años que faltais de Lon- 
dres... Creeis conocerme hastante para 
confiar tan ciegamente en Lord Dave- 
naut... 

Dorm. ¡Ab! Milord, en toda Eo re- 
suenan vuestras nobles acciones. La pa- 
tria os llama su digno defensor, el Rey os 

«colma de Ae oras: esta misma maña- 
na, hallíndome en el almirantazgo, he 
sabido la nueva gracia que os acaba: de 
conceder su M agestad. 

Mil. Lai jenoro todavía... ; ¿que gracia? 

Dorm. Esa ordev de la Jarretera con la 
que no condecora nuestro Monarca sino 
al guerrero vencedor, al súbdito fiel, al 
hombre virtuoso... 

Mil. ¿Que oigo? j .(aperte.) 

Dorm. ¿Quien mas digno que vos, Milord, 
de semejante recompensa? ¿y en que 
manos mas puras puedo yo a mi) 
precioso tesoro? 

Mil. ¿Adonde huiré? . ' (aparte.) 

Dorm. Milord, ¿que debo inferir de vues- 
tro' silencio ? Es tanta la confianza que 
tenia en vuestra generosidad, tan lejos 
estaba de dudar de vuestro amparo, yue 
he traido á mi hermana... 

Miu. ¿Vuestra hermana?... ¡aquí Fin: 
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Dorm. Está esperando en la sala inmediata 
el bonor de seros presentada. 
Mil. Dormer, seguidame (1), no debeis vol-. 
ver á holas sino: cubierto de la sangre 
de su pérlido esposo... venid... venid. 


* 


ESCENA IX. 


Dormer , Milord, Milady, 


Lady, ¡Miord! 

Mil. : Cielos! ¡Milady! : 

Lady. Perdonad, Milord.., venia... (2) se 
re figuró: Qi. pensé que necesitabais 
de mis cuidados... me retiro. 

Dorm. No, quedaos, Milady. (8) ) Unios á 
mis ruegos. Dispuesto á vengar á mi her- 
mana ultrajada, puedo perecer en la de- 
manda. ¿Cual seria entonces el refugio 
de esa infeliz ? Decid por Dios á Milord, 
que consentis en recibirla como. amiga, 
que encontrará al lado vuestro un aó E 

Lady. ¡Ah! Sí... mis brazos la estan abier- 
tos. Milord no me negará esta gracia. MI 
corazon responde del suyQ... 

Mil. ¡Milady!.. Es preciso... necesito estar 
á solas con él... a (4 REO vais 


.S 


á verá á Sanders. 


Con la mayor turbacion. : 
Con timidez. 

Vivamente. 

Bajo ¿ Dormer. 


A Di) 
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ESCENA X. 


3 AROS mismos 5 Sir Carlos. (1). 

Carl. SS aWderel !.. aqui está, padre mio, en 
Fuenid casa. 

Dorm. ¿Que decis? 

Carl. Vuestros criados han A su 
berlina, su librea, el escudo de sus ar= 
mas. Va á venir. (2) Es el hoinbre que 
honrabais con la mas intinva confianza, 

Ames SIE Enrique. ; 

Lady. ¡Sir Enrique!? | 

Mil ¡Hijo TAR rol DOS 

Carl. Aqui está el infame?:; 


ESCENA XI. 
Los mismos z Sir Eyrique.. 


Enrig. Sir Carlos, aqui me teneis, (3 que 

quereis de mí?.. y 

Dorm. Señor, yo soy omar (4). 

Enrig. Basta... os entiendo. 

Lady. ¡Tiemblo/ 

Mil. ¡Dormer? ¡Enrique/. atendedme.... 

Dorm. Milord,. nordebo: atender sino á la 
venganza. : 


' 


1  Entrardo precipitadamente, y habiendo UY 
- £l nombre de Sanders. 

2 A Milord. 

- 3 Con calma. 

4 ASir Enrique. 
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Mil. Os juro, por mi honor, que Sir Enri- 
que es inucente. 

Dorm. ¡Por vuestro honor?... (1). 

Mil. Yo conozco al culpado, 

Dorm. ¡Ah! Milord, os lo suplico , en 
nombre de ese mismo honor que invo- 
cais hablad ; lo debeis, lo exijo... | 

Carl. (2) No perdamos tiempo en inútiles 
rodeos. (3) Y que ¿no tendreis valor para 
seguirle ?... 

PTil. ¡Carlos ???... (4) ¿Olvidais que estais 
en presencia de vuestro padre? Levanta- 
reis la voz en mi casa cuando yo no 
exista. ' 

Lady. Se me hiela la sangre. 

Carl. Y bien...: callaré... (5) Sí... 6) Dor- 
mer, no os separeis de él (1). 


ESCENA XII... 
Los mismos excepto Carlos. 


Enrig. Retiraos, Milord, retiraos á vues- 
tro gabinete. 
Mil, No... en vano lo esperais... el Epa 


4 'Titubéando. 

2 Vivamente. 

3  Asiendo de la mano á Eusues y señalando á 
Dormer. a 

4 Con mucha Fulbizas y al mismo tiempo con 
nohleza. 

5  Conteniéndose. 

G. Como ovurriéndole una idea repentina. 

7 Se ya precipitadamente. y 
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es quien debe responder... gi 
Dorm. ¡Que misterio es ese! ¿que debo 
ensar? 
Lady. ¡Mh! Milord, si conoceis á Sanders, 
si Enrique es inocente , el honor os man- 


da explicaros... Hablad... hablad por Dios, 
ESCENA XIII. 
Los mismos ; Sir Carlos , Cecilia. 


Cecil, ¿Que quereis de mí, Sir Carlos? 

Carl. Venid, confundir al infame... (1). 

Mil, ¡Gran Dios?... ¡Cecilia +? (2) 

Cecil. ¡Ah?!!.. ¡Sanders! ¿El... El es/ (3). 

Lady. ¡ Mi esposo! 

Carl. ¡Mi padre? | 

Dorm. ¡Lord Davenant?.... 

Mil. Si... yO SOY... yo soy Ese monstruo (4), 
ya le conoceis... yo sabré castigarle (5). 


FIN DEL ACTO TERCERO. 


%+ Llevándola. 
2 Echándose en los brazos de Enrique. 
3. Señalando ¿4 Milord, desmáyase en los bra= 
zos de su hermano. 

4 En delirio. 

5 Sir Enrique arrastra á Lord Davenant hária 
fuera. Milady, sin movimiento, las miradas fijas, 
se queda como petrificada. Sie Carlos esperimen- > 
ta el mismo temor. 


> 


OPOSO COOÉO00S E 
Dv OS AO ec :COLGOS 


Y 


ESCENA 1. 


Al levantar el telon aparece Sir Carlos solo, 
sentado cerca de la mesa; la cara cubierta 
con sus dos manos como para ocultar sus lá- 
«grimas ; su pecho parece oprimido ; en una 
palabra , manifiesta estar en una situacion 
de alma la mas violenta. 


aL solo. 


Carl. into .. ¡Dormer... Deteneos... 
es al padre... no... no sufriré,.. (1) aquí 
estoy yo... yO Respando por él... (2) ¿Don- 
de estoy ?... 


Vuelve d cubrir sus ojos con las manos, y se 
z debe conocer que llora y solloza., 
¡Dormer?... ¡Oh? (3) Amigo mio, per==4 
Í Le) 2 A IS 
dónde haberdidado de tu generosidad, 


4 Levantáudose. 
2. Volviendo en sí. 
3 Se yvuelye á sentar. 


Po BR 

¡Me lo has dicho, Lord Davenant es sa» 
perado para ti... te has olvidado del caba= 
¡ llero Sanders... has pensado solo en el 
| padre de Carlos... de Carlos á quien amas 
''como hermano... ¡Hermano//... Debi 

serlo... Pero ¡que abismo se abrió entre 
Cecilia y yo?... Razon, naturaleza, reli= 
' gion, socorredme; ayudadme á triunfar 
l de una pasion ya criminal... y reinad so- 
¡ las en mi oprimido corazón... No... ya 
¡mo soy (1) el amante de Cecilia , soy el 
¡hijo de Davevant, de ese noble Lord, cu- 


3 
“una familia entera!,, Oh Davenant; 
on colnable sois tc ecalpahle? 0. bad 
¡cuan culpable sois!!... ¿culpable?.. ba! 


yas acciones brillantes, cuyos servicios 
señalados, cuyas virtudes sublimes han 
rescatado un momento de error... ¡un 
momento de error!!!... ¡fatal imperio de 
las pasiones!... ¡ y ese momento de error 
bastará tal vez á destruir el fruto de cua- 
renia años de virtud, á marchitar los mas 
nobles laureles; y ese momento de error 


A e 


E 


ha sumergido en una eterna desolacion¿ +. 
AP 


ningan padre lo es para su hijo... Sí... pa- 


dre mio, te sigo en tu destierro... (2) me 
dedicaré á los cuidados que necesitan tus 


males... consagraré mi vida á tu alivio... 


ya núnca me separaré de tu lado... 


4 Levantándosc. 
2 Se vuelve á sentar, 
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ESCENA IL 
Sir Carlos ; Y Tomson. 


Sale Tomson en trage de viagero; y viéndole 
Carlos trata de disimular su agitacion. 


Carl. ¿Eres tú, Tomson?... ¿que hace mi 
padre? | A 
Toms. Está mas sosegado. . me ha manda- 
do disponerlo todo para su:marcha... ha 
escrito... ahora está ocupado en encerrar 
dentro de una cajita las cruces de las va= 
rias órdenes con que está condecorado, y 
que yo habia colocado á su yista, porque 
hoy es dia de consejo, y debia ir á pa- 

lacio. 

Carl. Con que ¿partimos ? (1). 

Foms.. Sí, mos marchamos. Ignoro porque... 
pero estoy ya preparado. | 

Carl. ¿Has recibido orden de seguirnos * 

LToms. No, pero he dado sin cesar á vues-. 
tra familia repetidas pruebas de una fide- 
lidad, de un afecto sin limites: y no me 
parece que quieran ni puedan echarme. 

Cart. ¡ Echarte! ¡ Tomson!' 

Toms. Pues que, impedirme seguir á mi 
amo, prodigarle mis cuidados, ¿no sería. 
echarme? ¡Ah? Milord es demasiado 
bueno... Milord me ama,- y no querrá 
que el viejo Tomson muera lejos de él. 


4 Suspirando. sas 
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Carl. ¿Hombre precioso! Pero, Tomson, 
esas escenas tumuitnosas... el ruido que 
ha salido de esta sala... ¿nada se ha tras= 
lucido?... ¿nadie trata de penetrar su 
causa?... ¿no se atreven, acaso los cria- 
. dos? 

Toms. Los criados adoran á Milord; callan 

lloran. No forman conjetura algunas 
E fo que acontecimientos son los que 
erturban la paz de tan respetable fami- 
lia. Si tienen alguna curiosidad, es la del 
corazon. Quisieran todos, como yo, po= 
der aliviar unas*penas que no pueden ser 
merecidas... Un momento tuve yo el de. 
seo de peúetrar ese misterio... Péro bien 
pronto le deseché , conociendo que en mi 
situacion, n0 tenia mas que un deber que 
cumplir: llorar con Milord... y morirá 
sa lado... 

Carl. ¿Quien mejor que yo conoce tu cora» 
zon (1), amigo mio?.. Pero Dormer y su 
hermana ?... ¡Desgraciada Cecilia!... La 
han llevado moribiida al aposento de 
Milady. 

Toms. Está mejor, ha vuelto en sí... Betzi, 
mi hija, me ha dicho que en su delirio, 
habia pronunciado varias veces este nom- 
bre: ¡Sanders!... ¡Sanders!... Pero con 
un espanto... Tambien el vuestro, Sir 
Carlos... os llamaba... luego os decia que 
-huyeseis... tiene alos calen:H4ra... pero 


4. Tomándole la mano. 


5 


66 
no hay peligro. Sir Dormer no se popa 
de ella.. 

Carl. Déjame, amigo mio; veo venir á Mi- 
lady. Está con dada ens la puerta de 
mi padre, y si concibes algunos temo 
red. me entiendes ? apresúrate á avi» 
sarme. 

Toms. No tengais cuidado, Sir Carlos... (1) 
¡Que profundo er se manifiesta en sa 
seinblante!... ¡Ay lo. mi amo no es el 
Único que padece! : (aparte.) 


ESCENA II. 
Sir Carlos, Milady, Sir Enrique. 


Lady. (2) Sí, Sir Enrique, le volveré á ver. 
En este corazon tan crei cate herido 
hay generosidad y fuerzas todavía. Os 
daré ejemplo de valor, Sir Carlos: lo ne» 
cesitais. Ya no hay para vos felicidad.... 
Pero, teneis deberes que cumplir, y para 

| una alma como la vuestra, cumplir un 
deber es un consuelo. Seguid á vuestro 
. padre, y no:os separeis de su lado... apli- 
caos ¿aliviar sus pebas, ay 'udadle á triun- 
A de su abatimiento, á alejar de su ima- 
ginacion todo reduerdo doloroso..:.. En 
vuestras conversaciones con él, no me 


4 Miranto á á Milady que viene con Sir pr 
Lata de Pa rep da, y deben notarse los esfucr= 
py Ea E 


zos que hace pira reprimir su dolor. 


£ 


ds | : 
e dl eN 
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nombreis nunca para nada... no obstan- 
te, si llegase él mismo á hablaros de mí... 
entonces, decidle que no le desprecio, 
que pienso en él, que le perdono... de- 
cidle, si es necesario, sí, decidle que... 
soy feliz... (D: ¡Hal Sir Enrique , no so- 
breviviré á este dia fatal, 
Enrig. Milady, volved en vos. 
Carl. Madre mia, mi tierna madre... : 
Lady. ¡Madre vuestra!.. Sí, Carlos, algun 
dia ds fal... Pero ahora... no soy nada... 
no soy ya la esposa de Milord... soy €x- 
trangera en esta familia... 
Enriq. Por Dios, Milady, ánimo... ¡ocul- 
«tad al desgraciado Davenant 'una: deses» 
peración que llevaría la suya á enalquiera 
extremo ya demasiado-temible! no seais 
generosa á medias. ' 
Lady. Seré digna de vos, Sir Edgiqhe de 
vos, Carlos 2). Triunfaré de la flaqueza 
de mi sexo, á lo menos daré á mi dolor 
la apariencia de la resignacion. (3) Lodo 


el mal estará aqui... aqui... mis 0j08, ul 


mis labios no revelarán mis tormentos... 
teme sin duda oir reconvenciones, olrá 
su perdon ; invocará en su favor la mise- 
ricordia divina... ¿que es lo que puedo 
hacer ya en la tierra? ¡Orar y morir! 
¡Ay! ¡no soy yo la única victima! ¡Car- 


PU 


1 Cayendo « en los brazos de Entiguo y y dejando ] 


Correr sus lágrimas. 
2 Con dignidad. 
3 Poniendo una mano en' el cOTAZON» 


de 


- 
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Jos!.. ¡Cecilia!.. Ella viene... ¡Ha! ¡cuans» 
to padezco en su presencia!... 


ESCENA 1V. 


> 


Los dichos , Cecilia, Dormer. 


Dorm. Milady, venimos á despedirnos. 

Lady. ¿Os vais? ¿Temeis (1) afligirme, sin 
duda?... Pensais tal vez que os aborrez= 
co... Desengañaos... Este corazon ago- 
biado por el dolor... nunca conoció el 
odio. . = Acaso ¿no es ella tan desgra- 
ciada como yo? (aparte.) 

Cecil. ¡Ah! Milady, si alguna felicidad pu» 
diera prometerme en este mundo, se rea= 
lizaría sin duda-al lado vuestro. Pero, 
podeis todavía ser feliz, de mí depende, 
y esta idea consoladora es un bálsamo pa» 
ra mis penas... echemos un velo impene- 
trable sobre este terrible acontecimien- 
to... guárdese el mas profundo silencio... 
yo me expatriaré... la religion me abre 
en Francia un asilo sagrado... Entonces 
nada habia variado en vuestra situacion 
anterior... Milord permanece esposo vues- 
tro... Carlos sigue 4 mi hermano; la glo- 
ria le consolará; ocupará solo su corazon; 

- Dios llenará el mio. 

Lady. ¡Oh generosidad admirable! Pero 
ese mismo Diss que debe aliviar vuestras . 
penas, me manda soportar las mias com 


1 A Cecilia bajando los ojos. 
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resignacion, y me separa para siempre 
de Milord Davenant. Decis que se echa- 
rá sobre lo que acaba de pasar un velo 
impenetrable... ¡impenetrable!!... “Todo 
lo penetra el grito de la conciencia. 

Enrig. A pesar mio os aflijo, señoras. Pe= 
ro vuestra generosidad es ya escusada.- 
La voz de ese deplorable acontecimiento 
ya empieza á cundir confusamente; la 
acredita la envidia que inspiran á algu- 
nos viles cortesanos las altas prendas de 
Davenant, y los favores de que le colmó 
el Rey. No tardará en saberse todo públi- 
camente. ¡Ojalá no haya llegado ya esa 
voz hasta el trono! Es preciso que huya 
-Milord... todo está dispuesto para nuestra 
marcha... El viene... ánimo por Dios.... 
“vuestra valor debe sostener el suyo. 


Ñ 


ESCENA V. 
Dichos , Milord, Tomson. 


Tomson llevando una cajita ricamente ador= 
nada, encima de la cual habrá un papel. 
-Milord. se detiene en la puerta: hace seña á 
Tomson de poner en la mesa la cajita y el pa= 
pel, Tomson lo ejecuta ; luego le manda 
salir, Tomson obedece, 


Mil. Y que ¿nadie huye de mi aspecto? (1) 


1 Sir Carlos corre hácia su padre, y toma una 
de sus manos que estrecha sobre su corazon. 


q 
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¡Mi hijo estrecha mi mano contra ese C0- 
hos que desgarré!!. (1) ; La ¿ici no 
me abandona! ¡Almas g da erofa ¿habeis 
olvidado mi crimen? vengo á pecondárl 
lo... vengo á buscar por despedida vues- 
tro odio y vuestras maldiciones. 

Lady. ¡Ah! ¡Milord: 

Mil. Que oigo? iO Es la voz de. Amalia... 
y es me maldice! 

Cecil. Vuestro arrepentimiento. 

Mil. ¡Mis Dormer!: A 

Carl. Los dos os perdonan. 

Mil, ¿Que estás diciendo, hijo Jáio? 

Carl, Las almas virtuosas son indulgentes.. 

Mil. No lo son los remordimientos, ¡ah! 

“  ¡Qarlos!... ¡Carlos!... nunca' sentirás tú 

els Eminonaoniadas sactas.., nada puede 

curar sos beridas!!... aqui estoy (4). Dor- 
mer, aqui está el hombre de quien habeis 
desdeñado tomar venganza... Sin embar- 
go puedo aseguraros en alivio de mi con- 
ciencia, ya bastante gravada): que ese 


nombre de Sanders que trasmití 4 vues. ' 


tra hermana, me fue impuesto por razo- 
nes de estado... La voz que esparcí de mi 


tancias imperiosas... Estos dos crímenes 
no fueron frutos de mi voluntad... 
Dorm. Lo sé , Milord. 


muerte fue el resultado de unas A 


Sir Enrique toma su otra mano. 

Sin levantar los ojos. 

No atreviéndose á mirarla, 
A Dormer. SEI 


fa DA) a 


1 
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Mil. Despues la impetaosidad de las pasio- 
nes me arrastró á... ey 
Lady. ¡Dayenant!... Perdoneos el cielo co. 
“mo yo os perdono. . q 
Mil. ¡¿¡OW modelo de indulgencia y de genes 
rosidad!... Pero llegó el momento... es 
preciso... (1). El 
Carl. Sí, padre mio, es preciso partir... 
Enrig. Mi berlina está preparada en la: 
puerta, al 


Mil. ¡Partir!l... Sí... sí... Pero ¿vos, hijo. 
MO RN 


o 


Carl. No me separaré nunca... 

Mil, No, Carlos, os quedareis... La patr* 
reclama vuestros talentos, vuestro val, 
haced que las virtudes del hijo borren las 


¿culpas del padre... restituid á vuestra ca-> 


' 


Ln 


sa. el lustre que la hice perder. Espero de 


vos un favor: esta cajita encierra las im=: 
signias de mis condecoraciones, y va con'( 
ellas un escrito que dirijo al Rey. Dentro | 
de una hora lo llevareis 4 su Magestad, 
y esperareis que nuestro benigno Momar= 


ca decida de vuestra suerte. 


Carl. ¡Ok padre.mio! 
| ESCENA VL. 


y i 
Dichos y Tomson entrando precipitadamente; | 


Toms. Disimulad, Milord, si entro sia ser / 


llamado... Pero ali e:tá un oficial de pa-. 


f 


4 En devirio. 


Q 


per 


1 
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lacio que viene de parte de su Magostad. 
- Carl. .; Cielos! 
Enrig. «Nó hemos apresurado bastante nues- 
tra (1) marcha! el Rey está enterado. 
Mil, Esperaba no tener que sonPoj2rme á 
sus ajos (2). | e 


ESCENA VIL 


Los mismos y y Tomson que vuelve á entrar 
con un Oficial. 


Jicial. Mi lor: su Madeciad conociendo 
'nestro celo por sa: real servicio, no ha. 
podido atribuir sino 4 una indisposicion. 
repentina , el que no hayas asistido esta 

mañana al Consejo , y se ha d:gnado co- 
¿misionarr 2 para saber el estado de vues=. 
- tra salud. 8 
W Enrig. Nada se sabe, SE aparte. 5 
: AN Carl. Respiro. 2.0000 . faparte.) | 
Oficial. Me mandó al mismo tiempo su Más: 
%N gestad entregaros las tasignias de la or=. 

Y den de la Jarretera, digno premio debido - 

| 4 vuestros servicios, Me á vuestras virtu= 

» des. a cs 
il. ¡Oh suerte! (no pódiay perdonarme 
| esté golpe! 

Oficial. Pero ¿con que frialdad recibis a 
nyeva prueba S de la bici Bo le / 


Pe Milord. AAN E Pos: A 
2 Con aire sombrío ; , 


3 oa ado, 


ld 
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